LA PALABRA

Del libro de Job 38, 1. 8-11

El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo:

¿Quién encerró con dos puertas al mar, cuando él salía a borbotones del seno materno, cuando le puse una nube por vestido y por pañales, densos nubarrones? 

Yo tracé un límite alrededor de él, le puse cerrojos y puertas, y le dije: «Llegarás hasta aquí y no pasarás; aquí se quebrará la soberbia de tus olas.»

SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 

              porque es eterno su amor!

Los que viajaron en barco por el mar, / para traficar por las aguas inmensas, 

contemplaron las obras del Señor, / sus maravillas en el océano profundo.  

Con su palabra desató un vendaval, / que encrespaba las olas del océano: 

ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo, / se sentían desfallecer por el mareo.  

Pero en la angustia invocaron al Señor,  / y él los libró de sus tribulaciones: 

cambió el huracán en una brisa suave / y se aplacaron las olas del mar.  

Entonces se alegraron de aquella calma, / y el Señor los condujo al puerto deseado. 

Den gracias al Señor por su misericordia / y por sus maravillas en favor de los hombres     
2 Corint. 5, 14-17
Hermanos:

El amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo murió por todos, entonces todos han muerto. Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya no lo conocemos más así. El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. 
Marcos 4, 35-41

Al atardecer de ese mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la otra orilla.» Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba. Había otras barcas junto a la suya. Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se iba llenando de agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. Lo despertaron y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?» Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio! ¡Cállate!» El viento se aplacó y sobrevino una gran calma. Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?» Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen.»  
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¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen.
¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?
Queridos hermanos, Jesús iba recorriendo los poblados de la Galilea sanando las      

                                    dolencias, curando enfermos y llamando algunos a su segui-miento. Así instituyó a los Doce para que estuvieran con él y enviarlos, luego, a predicar cuanto habían visto y oído, acerca de Él y del Reino de Dios. Él, hablaba, sin cansarse. “Con muchas parábolas anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender. “No les hablaba sino en parábolas”. <> Esto es también un misterio: les hablaba en parábolas “a fin de que miren y no vean, oigan y no entiendan, no sea que se conviertan y alcancen el  perdón”. (Mc.4,12) “Pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo”. (Mc 4, 33-34). El Maestro, una vez más, y explícitamente, nos muestra el valor de las parábolas y también el privilegio nuestro y de muchos otros por poder entender la Palabra. ¡Entender! ¡Siempre que queramos, porque el Espíritu
Santo no niega a nadie sus dones! 
De todas maneras, debemos recuperar, las “parábolas”, en las familias, en los ambien-tes educativos y también en las relaciones humanas. 
Ahora, nos vamos al encuentro de Jesús, que sigue anunciando la Palabra Está, con los Apóstoles, a orilla del lago de Galilea. Habrá visto alguna nube por hay y entonces “Man da a los Apóstoles: «Crucemos a la otra orilla.» Y, en la noche, en medio del lago, to- davía lejos de la playa, los sorprende una tormenta. La Barca era fuertemente sacudida y los Apóstoles, asustados, recurrieron al Maestro que estaba durmiendo. ¡Estaba cansa-do! Jesús también se cansaba. ¡Y mucho! Era hombre como nosotros. En todo se-mejante a nosotros, menos en el pecado. El lago estaba revuelto. Mas, el Maestro se guía durmiendo.
Mas, ésa, no fue la única tormenta, sea en ese como en nuestro tiempo. Hoy, también, la “Barca de Pedro” -- la Iglesia de Cristo --, cada día camina en medio de las turbulencias y perturbaciones de este mundo. Y Jesús, ¿sigue durmiendo?
Aquí, nos topamos con algunos misterios: el de la naturaleza; el de la libertad del hombre y de los planes de Dios. Él siempre conduce a sus hijos y a su Iglesia hacia la vida y la fe-licidad: hacia los puertos y horizontes seguros. Pero, siempre por caminos inescrutables al hombre. Mas, nunca reniega de sí mismo y siempre, de cada mal sabe sacar el bien pa ra sus hijos, siempre y cuando el hombre coopera con Él, aunque, y muchas veces, entre las tinieblas y las tormentas. Es que, dice el Espíritu Santo: “¿No es milicia la vida del hombre sobre la tierra? (Job 7,1) 

La tormenta del lago hizo descubrir a Jesús algo muy importante y en seguida tomó los re medios del caso: Aunque, habían pasado bastante tiempo con él, todavía su fe era muy débil. Y esa experiencia no fue sólo para los Apóstoles de ese tiempo. Vale, ¡y mucho!, para los Apóstoles y fieles cristianos de hoy. 
Y se nos presentan estas preguntas: ¿Cómo está  nuestra fe? Frente a las tormentas 
que nos acechan y sacuden, ¿cómo son nuestras reacciones? ¿Vamos a despertar al Se ñor Jesús o buscamos zafar con nuestros medios, atándolo con hilos de alambre? Y cuan 
do ya estamos en gran peligro, ¿a quién recurrimos? A Dios, ¿lo increpamos, como hici-eron los Apóstoles o bien lo insultamos, dejamos la Iglesia…?

Miremos la actitud de Jesús: primero ‘increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio! ¡Cállate!» Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?» Jesús se extrañó de su falta de fe. ¿Qué diría, hoy, a ti – a mi – a nosotros…? Hoy hay, y muchos lo conocemos, otro camino, muy semejante al que tomaron los Apóstoles: en todas las Iglesias, hay un lu garcito, donde está prendida una lucecita que “habla” y llama. Nos dice: “Ven, aquí es-toy yo, Jesús. Te estoy esperando. Tengo mucho deseo de escucharte y muchas cosas para decirte. “¡Ven!” 

En las tormentas de la vida, en las alegrías con los amigos, en el “calor” del hogar, en los encuentros inesperados… si tenemos un corazón puro y ojos y oídos límpios… escucha remos inesperados mensajes de paz y de vida. Los envía “El que nos amó primero”, Dios.

Mas, necesitamos ‘antenas’. Basta una sola, la más importante. No tiene precio material,   y ni se compra en… sí tiene el valor: ¡infinito! No está en ningún mercado: es un “DON”: la “FE”. Este Don viene de Dios y Él no la niega a nadie que lo pida con buenas intencio-nes… Sería muy interesante hacer un camino atrás en el tiempo e ir a nuestro Bautismo: 
Un día, nuestros padres, con los padrinos, nos llevaron a la Iglesia, para pedir ese ‘Don’,

que viene con el Bautismo. El Ministro, les preguntó, entre otras preguntas; “¿Qué piden a la Iglesia para su hijo/a? Y ellos: “la Fe”.

Siguió el interrogatorio y la celebración y nosotros recibimos el gran “DON” de la Fe.
Mas, podemos decir que fue una Fe, en germen. Como cuando se compra una semilla… Ella necesitó, primeramente, de una familia creyente para hacerla crecer debidamente.  
Cuanto a nuestra fe, hay mucho para pensar, preguntarnos y ¡tomar medidas! Mas, todo
lo dejo a ustedes. Griten a Jesús, supliquen al Espíritu Santo, pidan al Padre que aumen te, que hagan crecer su fe. Escuchen sus respuestas. Ciertamente que les responderán y el Espíritu Santo los ayudará a encontrar y usar los remedios necesarios, para que su Fe crezca y crezca, como la semilla de la parábola y como ésa pueda ser la casa de los débi-les y refugio de…

La fe, como el grano de mostaza es chiquitita, cuando la recibimos. Como ese grano debe crecer, pero aquí puede haber una ‘trampa’ que no escapa al “enemigo” y él sabe aprove-char todo. Es que la fe “sola”, no sirve de nada. Necesita el “tutor”. El más importante e in- sustituible es una “hermanita” suya: la Caridad. Las dos con la ESPERANZA, son las que llamamos las virtudes “teologales”. La lección nos viene de S. Pablo: es claro, breve y muy tajante de no dejarnos ninguna duda: ”…aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. (1ª Co. 13,2)
La FE y la CARIDAD deben crecer juntas y ser sostenidas por la “ESPERANZA” 
